Carta de un joven adorador a Su Santidad el Papa Juan Pablo II

- Tras la visita del Santo Padre a España - 

Santidad:


Quisiera decirle tantas cosas, que probablemente ninguna de ellas alcance a decir con un mínimo de coherencia. Pero me va a permitir expresarme... ¡Claro que sí! Como permite siempre con gozo a millones de jóvenes de todo el mundo expresarse, porque su santidad, goza con los jóvenes... ¡Porque Su Santidad es el más joven!


La Vocalía de Juventud de la Adoración Nocturna de España, que lucha y trabaja por hacer cada vez más presente a Cristo entre los niños y los jóvenes, quiso esta vez reunirse, como periódicamente hace, en Toledo, durante lo días 2, 3 y 4 de mayo de 2003, para unirse, con entusiasmo, al encuentro del Papa con los jóvenes. Por ello el día 3 por la mañana marchamos a Cuatro Vientos, donde estuvimos, Santidad, esperándole, y donde estuvimos hasta que finalizó, ya de noche, este gozosísimo y bendito encuentro.


Ni las horas de espera; ni el sofocante calor y el sol de justicia que nos acompañó durante todo el día; ni las largas caminatas; ni nada de nada; fueron en balde, Santidad. Porque todos sabíamos lo que esperábamos... ¡Al Vicario de Cristo en la Tierra, que, una vez más, quiso confirmar en la fe a todo un pueblo; y especialmente a los jóvenes; esperanza de la Iglesia, esperanza del mundo, esperanza del Papa; en sus propias palabras!


Y una vez más, pero quizá más que nunca, el Papa no decepcionó. ¡Todo lo contrario! ¡Emocionó! ¡Animó! ¡Impulsó! ¡Dio vida!


¡ Más de 700.000 jóvenes, Santo Padre! ¡Más de 700.000 jóvenes! ¿Acaso alguien en el mundo es capaz de reunir a tantísimo corazón joven, entregado, entusiasmado...? ¿Acaso alguien puede hacer sentir, vibrar, llorar a los jóvenes, venidos de cada rincón de España, y también de otros países, como el Papa? ¿Acaso hay un líder en el mundo que lo haga desde la convicción, la verdad, el amor, sin fraude, la autenticidad, como el Santo Padre?


Lo que vivimos allí siempre estará en nuestros corazones... ¡Siempre! Lo que hemos vivido en Cuatro Vientos... ¡nos ha animado, nos ha dado vida, ha confirmado nuestra fe, nuestra esperanza¡ ¡Nos ha llamado al amor, a la entrega, a la justicia, a la lucha por un mundo más fraterno desde Cristo y por Cristo!


Ese que algunos llaman anciano; ese que algunos piensan ya inservible; en una sociedad que a veces  solo valora la imagen y la estética, y rechaza la profundidad y la convicción..., ese... es la única persona capaz de hacernos dejar todo por Cristo. Porque Santidad: el Papa es el rostro de Cristo: sufriente, cansado, dolorido.... Pero vivificador, auténtico, entregado, feliz.... ¡Santo!


¡Gracias Santo Padre; porque al llegar a Cuatro Vientos cientos de miles de corazones jóvenes nos entregamos a Su Santidad, como Su Santidad se entregó a nosotros!


¡Gracias Santo padre, porque nos ha dado fuerzas..., más que nunca, para seguir construyendo el Reino de Dios!


¡Gracias Santo Padre, por su verdad, su firmeza, su autenticidad!


¡Gracias Santo Padre, por su testimonio, su mensaje, su palabra joven y enérgica!


¡Gracias Santo Padre, por su amor, su sacrificio su entrega, su ternura!


¡Gracias por su Comunión con todo el pueblo cristiano, y, sobretodo, con todos los jóvenes!


¡Gracias por animarnos a rechazar la violencia, los nacionalismos excluyentes, la guerra, la injusticia!


¡Gracias por hacernos amar a María y luchar por Cristo...! ¡Por hacernos ver a Cristo, Santo Padre!


¡Gracias, en definitiva, Santo Padre, porque, desde ese inolvidable 3 de mayo, miles y miles de jóvenes vivimos nuestra fe de otra forma! 


Santo Padre... ¡Gracias! ¡Seremos sus testigos! ¡Testigos del Papa! ¡Testigos de Cristo!


¡Que el Señor guarde a Juan Pablo II! ¡Y que todo el mundo oiga la voz unánime de los jóvenes gritando! ¡Viva el Papa!
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